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ELOGIO DE HELENA (X) 
Elévn 


INTRODUCCIÓN 


Es ésta una obra típica del género sofístico: Gorgias había compuesto ya un Encomio de 
Helena, en el que intentaba reivindicar la figura de esta mítica reina, causante de la guerra de 
Troya. La intención era defender «causas perdidas» gracias a la habilidad retórica, pero Gorgias 
había calificado su obra como un paígnion o «juego». 

Isócrates, en cambio, toma el mismo argumento como pretexto para expresar sus ideas 
sobre la retórica, en contraposición con los sofistas anteriores. A continuación pasa a hacer el 
elogio propiamente dicho. 

Ya a Aristóteles! le extrañaba la poca conexión de este proemio, polémica contra las 
escuelas erísticas, con el resto de la obra, y lo comparaba con el preludio (proaúlion) de un 
concierto de flauta, unido por hilos muy flojos con el concierto mismo. 

G. Kennedy? ve en el Elogio de Helena un documento panhelénico, ensayo del Panegírico. 
Para Kennedy la inmediata inspiración de Isócrates vendría de Eurípides, Troyanas 931 ss., e 
Isócrates habría tenido tres propósitos al componer esta obra: 


1) Crítica de otros educadores. 
2) Experimentación de un tema serio. 
3) Modelo de elogio para sus discípulos. 


Para R. L. Howland?, el Elogio de Helena sería una réplica al Protágoras platónico. 


El esquema del discurso es el siguiente: 


1-13 Crítica de la enseñanza de los demás oradores. 

14-15 Defensa de la paideía isocrática. 

16-17 Especial inclinación de Zeus por Helena. 

18-20 Helena como seductora; Helena enamora a Teseo. 

21-37 Elogio de Teseo. 

38-40 Otros pretendientes de Helena. 

41-48 Juicio de París; intento de rehabilitar a París. 

49-51 Actitud de los griegos tras el rapto de Helena. 

52-53 Intervención de los dioses en el conflicto entre griegos y troyanos. 
54-60 Elogio de la belleza, ante la que se inclinan los mismos dioses. 
61-66 Homenaje al poder de Helena. 


La obra es inmediatamente posterior al Contra los sofistas, y su fecha, por tanto, sería poco 
después del 390 a. C. 


1 Retórica 1 14, 1414 b 26. 

2 «Isócrates” Encomium of Helen: a panhellenic document», Transactions and Proceedings of the American Philological 
Association 89 (1958), 77 ss. 

3 «The Attack on Isocrates in the Phaedrus», Classical Quarterly (1937), pág. 151 ss. 


ARGUMENTO DE UN GRAMÁTICO ANÓNIMO 


Algunos sostienen que Isócrates escribió este discurso a Polícrates, para atacarle en él; no 
es cierto esto, pues lo que ocurrió fue lo contrario. Porque Polícrates censuró a Isócrates que 
había escrito mal este discurso, lo mismo que aquél le atacó en su Busiris. ¿Qué diremos? 
Sostenemos que Isócrates a quien ataca es a Gorgias de Leontino, el introductor de la retórica en 
Grecia, porque escribió mal, como aclara disimuladamente el mismo Isócrates en el proemio. 
Pero es mejor decir, como Macaón, que Isócrates escribe contra Anaxímenes de Lámpsaco*, de 
quien circula un discurso sobre Helena, que es más una defensa que un elogio. Isócrates felicita 
a Anaxímenes por haber elegido escribir sobre un argumento tan bello, sobre Helena; pero 
critica mucho en el proemio a algunos filósofos que no escogen escribir sobre tan hermosos 
asuntos, sino que simplemente intentan contar cosas extravagantes y paradójicas, sin ninguna 
utilidad y sobre eso también hace su exposición. 


4 Historiador y orador del siglo IV, discípulo de Zoilo y de Diógenes de Sinope; escribió tres obras de carácter histórico: 
doce libros de historia universal desde los orígenes a la batalla de Mantinea (año 362 a. C.), ocho libros sobre Filipo y una 
obra sobre Alejandro, del que posiblemente fue maestro. 


ELOGIO DE HELENA (X) 
EAévn 


1-13 Crítica de la enseñanza de los demás oradores 


[1] eioí tivec ol uéya poovovotv, nv ÚTTÓBEOLV 
ATOTOV KALl TAQUA0O0EOV TTOMOÁAMEVOL TUEQL 
TAÚTNC  AVEKTOG dvvn8woat: 
KATA YEYNOÁKACIV OL MEV OU PÁCKOVTEG OiÓV T' 
elval bevón Aéyerv ovÓo awviMéyerv ovo: ÓUw 
AÓYw TEQL TOV AUTOV TOAYMÁTOV AVTELTELV, OL 
de OteglóvteC GW0c AvVOQÍAa kal oopía kal 
ÓLKALOTÚVI] TAUTÓV EOTL, Kal púdel mév ovOEV 
autWwv ¿xopev, ula O ETTLOTNUN KAB' ATTÁVTOV 
¿gotív: AMOL O2 TrEQL TAS ÉOLOAS OLATOLÍOVOL TAS 
ovdev ev wpelovoac, TOAYuata de TAaQéxev 
TOLC TÁANCLACOVOL DUVALÉVAC. 


elrtelv at 


[2] ¿yw O” el pev E00wv VEWOTL TV TEOLEOYÍAv 
Taútn v ¿v toc Aóyolc ¿yyeyevnuévnv xal 
TOÚTOUCS ÉTTL TR KALVÓTNT TOV EVONUÉVOvV 
qÍ.lotpuovumévouc, oUK Av ÓpolocS ¿Bavualov 
AUTOV: VOV O Tic ¿OTLV OÓTOS OVLUABNcS, ÓO TIC 
ouk ol0e Ilowtayóoav Kal TOUS KAT' ÉKELVOV TOV 
XOÓVOV YEVOMÉVOUS OOPLOTAC, ÓTL KAL TOLAVTA 
kal TOAYMATWOÉOTEQA 
oUYyo04 Mata katédirov ñulv; 


TIOAV TOÚTWV 


[3] nOs yao Av tic ÚrTeofBÁáAoiTO Fogylav tóvV 
TOAUÑoavta Aéyerv (we ovdev TV ÓVTOV ¿OTLV, 
N Zívwva TOV TAUTA ÓUVATA KAL TAL 
ADÚVATA TELOMUEVOV ATOPalverv, Y) MéMocov 
Oc Artelowv TO TANVOS TEPUKÓTOV TV 
TOAYMÁTOV (WS ÉVOG ÓVTOG 
értexelonoev artodelgelc eUOÍOKelv; 


TOD  TUAVTOS 


[4] AM” óÓómows OUT paveowc  ¿kelvwv 
ETUOELEÁAVTOV ÓTL OMDLÓV ÉCTL, MEOL WV Av Tic 
TOÓBNTAL Yevón UnxavhoacOa Aóyov, ¿ti 
TUEQL TOV TÓTTOV TOUTOV OLATOÍf$OVOLV: OUC EXONV 


Aapeuévouvs taútnc this teODoglac, TAC EV pév 


5 Cf. PLAT., Sofista 240 C. 


1 Hay algunos que se jactan si, tras elegir un 
argumento extraño y paradójico, han podido 
hablar de él de manera adecuada; y se han hecho 
viejos, unos afirmando que no es posible mentir ni 
contradecir ni disputar en dos discursos sobre un 
mismo asunto”, y otros explicando que el valor, la 
sabiduría y la justicia son una misma cosa, que no 
tenemos ninguna de ellas por naturaleza y que 
hay una sola ciencia que abarca todas; otros, por 
último, pasan su tiempo en discusiones que para 
nada sirven y que pueden ocasionar dificultades a 
sus oyentes?. 


2 Y yo, si viese que esta nimiedad se ha 
introducido recientemente en sus discursos y que 
ponen todo su empeño en la novedad de sus 
descubrimientos, no me asombrarla tanto de ellos; 
pero ¿quién hay ahora que haya comenzado tan 
tarde a instruirse que no sepa que Protágoras y los 
sofistas de su época nos dejaron obras de estas 
características e inclusa mucho más faltas de 
argumento? 


3 ¿Cómo alguien podría sobrepasar a Gorgias”, 
que se atrevió a decir que de lo que hay nada 
existe, o a Zenón?, que intentó mostrar una misma 
cosa como posible e imposible, o a Meliso que, 
siendo infinito el número de las cosas que existen, 
intentó descubrir pruebas de que todo es una sola 
cosa? 


4 Pero, a pesar de que aquéllos demostraron con 
tanta claridad que es fácil desarrollar un discurso 
falso sobre lo que uno se proponga, aún pasan el 
tiempo en el mismo tópico; a esta gente le hacía 


6 Nuevo ataque a Antístenes y Platón, según JAEGER, Paideia pág. 845, nota 48 a. 
7 En Sobre el cambio de fortunas 268 se recuerdan las teorías de Gorgias y Meliso. 


$ Zenón de Elea, discípulo de Parménides. 


tolc A0yorc ¿cedéyxerv rroocrroLovuiévns, ev Os 
tOlc ¿oyolc rTOAUV NON x0ÓVOV ¿¿eANAEyuévnc, 
Tr v AAÑBELAV ÓLOKELV, 


[5] kai rreol TAS TOÁGEELC Ev atic TOALTEVÓMEOO, 
TOUS COUVÓVTACS TUALÓEVELV, KAL TUEQL TMV 
¿éurteLoÍav TT] V yuuváCenv, 
¿vOvuovuévous ÓTL TOAL KQELTTÓV EOTL TUEOL 
TwWV xONoOÍuwv értiencoos OoscáCelv TN TieQl TV 
AXOÑNOTOV Ak0LBwc ETioTacdaL Kal urikoov 
mooéxerv év tolc meyádoic MadAov T] ToAv 
da pégerv év tOLC pole kal tolS nv TOO 
TOV Blov wpedovOtV. 


TOÚTWV 


[6] 4MA yaáo ovdevos avroic A M+MOU uéAel TAN V 
TOV x0N MatiCe0DdAL TADA TOV VEWTÉQUWV. ÉOTLÓ 
Ñ TteQl TAC ¿OLAS PLAO0COPÍA OvVALLÉVA] TOUTO 
TOLELV: OL yAQ UÑTE TOV LÓLJV TW UÑTE TOV 
KOLVOV POOVTÍCOVTES TOÚTOLE UÁALOTA XAÍQOVOL 
twv Aóywv ot punóg Tuooc é¿v xoeñorpuol 
TUYXÁVOVOLV ÓVTEG. 


[7] tots ev odv TnArkoútois TOAAN OVyYyYVoun 
TAÚTN V ÉXELV TV OLÁAVOLAV: ÉTTL YAQ ATTÁAVTOV 
TOV TOAYUÁTODV TODOS TAS TENQLTTÓTNTAC KAL TAC 
Savuartorroilac OUT OLaxelmevol OLatedovoL: 
TOC € TUALÓEÚELV TIQOOTIOLOVMÉVOLE ACLOV 
ETTUTIUAV, ÓTL KATINYOQODVOL MEV TOV ÉTTL TOLC 
idíoic cuvuBolalorc un 
Ómatidcs TOLS AÓYOlIS XOWuUÉVOV, AULTOL O 
¿ke lVwvV DELVÓTEQA TLOLODVOLV: Ol MEV yao AAAOUC 
tivas ¿Cmnulwoav, oUTOL Ol TOUS OUVÓVTAC 
uMádorta BAA4TTOVOL. 


EEATATOVTOV Kal 


[8] tovovtOV Y” EéTtIOSÓWKÉVAL TETTOMKACL TÓ 
wevdodoyelv WwOT' MON TiVÉCS, ÓQUVTEC TOÚTOUC 
ék TO9IV TOLOÚTOV (Wwpeldovuévove, TOAUWOL 
yoÁGGperv (WS ¿OTIV Ó TOIV TTOXEVÓVTOV Kal 
peuyóvtwvV fBlocs CnAwtóteVoS NY TV AlMOwV 
AVOQOTWV, KAL TTOLODVTAL TEKUNOLOV, (E El TUEQL 
TOVNQWV TOAYUÁTOV Exovol ti Aéyelv, rreQÍl ye 
TwV KAdwv ka yabiv 0adÍWwS EUTTOONTOVOLY. 


falta, alejándose de esa charlatanería que finge 
convencer? con palabras, 


5 pero que en los hechos está refutada desde hace 
mucho tiempo, buscar la verdad y enseñar a sus 
discípulos los sistemas de gobierno por los que 
nos regimos, y ejercitar su experiencia en éstos, 
pensando que es mucho más importante tener una 
opinión razonable sobre cosas útiles que saber con 
exactitud cosas inútiles” y sobresalir un poco en 
lo grande que destacar mucho en lo pequeño y en 
lo que nada ayuda para la vida. 


6 Pero no se ocupan de otra cosa que de sacar 
dinero a los jóvenes. Y es su filosofía sobre las 
discusiones la que puede hacerlo; porque ellos, sin 
pensar ni en lo privado ni en lo público, disfrutan 
muchísimo con esta clase de discursos, inútiles del 
todo. 


7 Hay que tener mucha indulgencia con los 
jóvenes que piensan así; pues en todos los asuntos 
continúan inclinados a lo más extraño y 
maravilloso; pero hay que criticar a los que fingen 
educar porque acusan a los que no respetan los 
contratos privados y a los que se sirven de 
discursos para la injusticia, pero ellos mismos 
hacen cosas peores; pues los primeros perjudican 
a desconocidos, pero los segundos dañan en gran 


manera a sus discípulos. 


8 Y tanto se han entregado a la confección de falsos 
discursos, que incluso algunos, al ver que han 
sacado provecho de esto, se atreven a escribir 
cómo la vida de los mendigos y de los desterrados 
es más envidiable que la de los demás hombres!! 
y consideran que, si pueden decir algo sobre 
asuntos viles, eso es una prueba de que fácilmente 
tendrán éxito en los de mayor importancia. 


2 Para JAEGER, Paideia..., pág. 846, nota 49, Isócrates se burla aquí del término técnico socrático elénchein (convencer). 

10 Cf. nota 8 del discurso Contra los sofistas; esta antítesis entre conocimiento (epistéme) y opinión (dóxa) ya la presentaba 
SÓFOCLES en Ayante 942 y Traquinias 590 ss. entre phroneín y dokéin. 

11 Se condena aquí el individualismo y cosmopolitismo éticos de los socráticos radicales Antístenes y Aristipo (JAEGER, 


Paideia..., pág. 855). 


[9] ¿mot 08€  Ookel  TIÁVTOIV  elval 
KATA YEAACTÓTATOV TO ÓLA TOÚTOV TWYV Adywv 
Cntetv melídeiv (Uco  TeEQl 
ÉTLOTN)UNV ÉXOVOLV, ¿¿Ov év AÚTOIC Oic 
ermayyé¿Movtal tv értiderérv roLeloDaL: TOUS 
yao  aAUupLOBnTODVTAS poovelv  kal 
PÁCKOVTAC ElVAL COQPLOTAC OUK éÉV  TOIC 
nueAnuévors ÚTO tOwvV AMMwv, AMA” év Oic 
ATUAVTÉC. E€lOIV  AVTAYWVIOTAL,  TIOQOOÑKEL 


DLAPÉQELV KAL KQEÍTTOUS ELVAL TOV LÓLWTOV. 


TÓV  TIOALTIKODV 


TOU 


[10] vdv d¿ TAQATÁNOLOV TOLODVOLV. WOTTEO Av El 
TLC TIQOCTIOLOLTO KOÁTLOTOS Elva TOV ABANTOV 
évtadOa katafalvwv, 00 undelic av G4xAoc 
ACLWOELEV. TÍC YAQ AV TV Ed POOVOÚVTOV 
ovupopas errarvelv erux ero oeLev; AMA OnAO0V, 
ÓtLOL aC0ÉVELAV EVTAVOA KATAPEÚYOVOLV. 


[11] ¿cti yao tTOV EV TOLOÚTOV CUY YO0AMUÁTOV 
mía TiG ÓdÓS, Mv OV0' evoelv oUte paDelv OÚTE 
myunoacOar dvckoA»ÓV ¿OTIV: OLÓE KOLVOL TULOTOL 
kal TOÚTOLE ÓtmoLOL TV Aóywv La TOMODvV 
LOE(JV KALQUV ÓVOKATAMADÑA| TOV 
edoÍlOkovtal te Kal Aéyovtal Kal TOCOÚT 
xadertwotéVAV EÉXOVOL TV OÚVODECLV, ÓOW TTEQ TO 
OEMVÚVEODAL TOV OKOTMTELV KAL TO OTOVOACELV 
TOD TalCelv ETITMOVWTEOÓV ¿OTIV. ONMELlOV Ol 
MÉYLOTOV: 


«ot 


[12] tov ev yao tous PoufbuAtoda kal toUvc 
álac kal TA TOLADTA PBovANVdÉVTOV ÉTTALVELV 
ovdelc TOTOTE AÓYwWV ATÓQNOEV, OLÓE TEQL TV 
ómodoyovuévov ayaduv TY xkadov N TOV 
OLAPEQÓVTOV ET” AQETH Aéyelv ETTLXELOÑNAVTEC 
TOA KATADEÉTTEQOOV. TWIV  ÚTAQXÓVTOV 
ÁTUAVTEC ELOMKAOLV. 


[13] ov yao tc auticS yvopuns éotiv asliWws 
elrtelv TteQl EKaté0wV aut, AMA TA EV 
pura OádLOV TOOLS AÓyorc Úrteofadéc da tv dE 
xadertóv tOU MeyéBOUc Eprréo Dat: cal TEe0l uév 
TV DÓÉAV EXÓVTOIV OTÁVIOV eÚQElV, A undelc 
TIOÓTEQOV ElQnNKeE, TEOL OE TOV PpAvAlwV Kal 


9 Y lo que me parece más ridículo de todo es el 
intentar convencer con tales discursos de que 
poseen el arte de los asuntos políticos, cuando les 
es posible demostrarlo en lo mismo que 
proclaman; porque a los que disputan sobre la 
inteligencia y andan diciendo que son sofistas, les 
conviene destacar y mostrar que son superiores a 
la gente común, no en lo que ha sido pasado por 


alto por los demás, sino en lo que todos rivalizan. 


10 Ahora, en cambio, hacen lo mismo que si uno 
fingiera ser el más fuerte de los atletas y 
descendiese a donde ningún otro estimaría digno. 
Porque ¿qué hombre bien intencionado intentaría 
alabar las desgracias? Está claro que se refugian en 
esto por debilidad. 


11 Porque de obras así hay una sola salida, que no 
es difícil descubrir ni aprender ni imitar; en 
cambio, los discursos de carácter general, los 
convincentes y los semejantes a éstos se descubren 
y pronuncian gracias a muchos procedimientos y 
circunstancias difíciles de aprender, y es tan 
complicada su composición como es más 
trabajoso hablar con solemnidad que con ligereza 


y tratar en serio algo que tomarlo a broma”. 


12 Y la prueba más fehaciente es ésta: de los 
oradores que quisieron elogiar a los mosquitos, a 
las sales y a cosas semejantes'*, ninguno careció 
jamás de palabras; pero los que intentaron hablar 
sobre cosas reconocidas como buenas, hermosas y 
distinguidas por su virtud, todos han hablado de 
inferior a las posibilidades 


manera muy 


existentes. 


13 Porque no es propio de una misma manera de 
pensar hablar de forma apropiada a una y otra 
cosa; por el contrario, es fácil exagerar con 
palabras las cosas pequeñas, pero difícil lograr la 
grandeza de las que así son; también es raro sobre 
cosas que tienen fama, encontrar algo que nadie 


12 Se dicen cosas parecidas en Contra los sofistas, 16 ss., Panegírico, 7 ss. y Sobre el cambio de fortunas, 46 ss. 


13 Cf. PLAT., Banquete 177, y LUCIANO, Elogio de la mosca. 


TATUELVOV Ó TL AV TC TÚXN] pOeyóápuevos Ártav 
LOLÓV EOTLV. 


haya dicho antes, pero sobre cosas modestas y 
humildes cualquier cosa que uno diga, es 
completamente original. 


14-15 Defensa de la paideía isocrática. 


[14] 0.0 kal tOv yodbavta reol tic “Edévnc 
értarvo uaAuota tv ed Aéyerv ti BovAndévIwV, 
ÓTL TTEQL TOLAÚTNC ¿uvioOn yuvalkóc, Tf) kal TW 
yével Kal tá KáNAeL kal Th 0Ó€nN TOA 
OmMveykev. oU uv GAMMA «al TOVTOV MIKOQÓV TL 
magédaDev:  qnol pév  ydaQ  ¿ykopuLov 
yeyoapéval Te0l AUTNC, TUYXÁAVELO ATTodOylav 
ElQNKOWS ÚTTEO TOV E¿kelVr] TETMOAYUÉVOV. 


[15] dot: O” oUk ék TtOIV AUTOV ¡ge()vV OVÓÉ TEOL 
TOV AaUTOV ¿oywv Ó Aóyocs, AMA Táv 
TOUVAVTÍOV: ATTOAOYELODAL EV YAQ TOOOÑKEL 
TUEOL TOV AGdikelV altÍav ¿xóvtO0V, értavelv 08€ 


TOUS ET” AYABW TLVL OLAPÉQOVTAS. 


íva de un D0kG) TO OACTOV TOLELV, ETITLUAV TOLC 
aáMotc punódév  értidelkvuc ¿MAUTOV, 
TELQÁCOMAL TIEQL TNS ATC TAÚTNC ElTtElv, 
TAQAÁMLTOV ÁATTAVTA TA TOS AÑMOLS elon ÉVA. 


TOV 


14 Por eso, de todos los que quisieron pronunciar 
bellos discursos, alabo sobre todo al que escribió 
sobre Helena'*, porque se acordó de una mujer de 
tal categoría que sobresalió mucho por su origen, 
belleza y fama. Pero también a éste se le pasó por 
alto un pequeño detalle: dice que ha escrito un 
elogio de ella, pero resulta que ha hecho una 
defensa de lo que ella hizo””. 


15 En uno y otro caso el discurso no se construye 
con los mismos procedimientos ni trata de hechos 
idénticos, sino todo lo contrario; pues conviene 
defender a los que están acusados de delinquir, y 
elogiar, en cambio, a los que sobresalen en algo 
bueno. 

Y para que no parezca que hago lo más fácil, 
criticar a los demás sin presentar mi propia 
opinión, intentaré hablar sobre la misma Helena, 
tras dejar a un lado todo lo dicho por otros. 


16-17 Especial inclinación de Zeus por Helena. 


[16] trv ev odv AQXNV TOV AÓyOV TOMOOUAL 
TMV AQXNV TOD yévOUCE auTNAS. TAElOTOV yAQ 
Nui0éwv ÚTTO Aros yevvndévtov póvns taúrns 
YUVALKOC TATNO NélwWOE KANONVAL OTOVÓADAS 
02 uáAdiota reol te TOV ¿¿£ AAkuñyvns kal TOUS 
Añdac, madov  'Edévnv 
“HHoaxAéouvc TOOUTÍMNOEV WOTE TW EV LOXUV 
¿ówkev, Y Pla Tov AÁOwV KQATELV DÚVATAL, Th) 
de k4áAAOC ATtéVELMEV, Ó kal TAS OM MNS AVTNC 
AQXELV TÉQUKEV. 


Ek TOCOÚT 


[17] eiówc 02 tac énuipavelac Kal TAC 
AAUTOÓTN TAC OUK Ek TRAS NOUXÍAS, AMM” Ek TÓOV 
rmodéuwv kal TWV AYwWVwJWV Yytyvouévac, 
Bouvdóuevos AUTOV UN MÓVOV TA OWUAT' Elc 
Beovs AGvayayetv AMA kal tTaács 0Ócac 
AELUVNOTOUS KATAÁLITELV, TOU MEV ETTÍTTOVOV KAlL 
pulokivóuvov tov Blov katéotnoe, This 0 


14 Se refiere sin duda a Gorgias. 


16 Tomaré, pues, como comienzo de mi discurso 
el comienzo de su linaje. Habiendo muchos 
semidioses qué eran hijos de Zeus**, sólo de esta 
mujer consintió ser llamado padre. Y aunque Zeus 
se interesó muchísimo por el hijo de Alcmena y 
por los de Leda, amó a Helena mucho más que a 
Heracles, hasta el punto de que a éste le dio la 
fuerza, que permite dominar a los demás por la 
violencia, 


17 y a ella, en cambio, le asignó la belleza que por 
naturaleza gobierna incluso a la misma fuerza. Y 
como Zeus sabía que las distinciones y las glorias 
no resultan de la tranquilidad, sino de las guerras 
y combates, y quería no sólo elevar sus personas 
al rango de dioses, sino también que dejaran en 
pos de sí una fama inolvidable, hizo la vida de 


15 Esta crítica a Gorgias la hace Isócrates desde un principio aceptable a los socráticos. 
16 La nómina de los hijos de Zeus es muy extensa: Eaco, Heracles, Anfión, Zeto, Perseo, Dárdano, Jasio, Minos, Radamanto, 
Epafo, Arcadio, Sarpedón, Helena, los Dioscuros, Hermes, Argos, Pelasgo, Tántalo, Dioniso, Lacedemón. 


TEOÍPAETTOV Kal TUEQLUMÁXNTOV TÑV «ÚOLV 
eértolmoev. 


Heracles trabajosa y amante del peligro, y notable 
y disputada la naturaleza de Helena. 


18-20 Helena como seductora; Helena enamora a Teseo. 


[18] kal mowtov uéev Oncoeúc, Ó Aeyóuevos ev 
Atyéwc, yevóuevos Ó ¿xk Iloceiówvoc, lówv 
AUTNV OUT hév AkuáCovoav, nón dl TtwV 
AMOwvV OLAPÉQOVOAV, TOJOUTOV NTINON TOV 
káAdouvc Ó kogatelv tv AMwvV elOiouévoc, 
00 ' ÚTAOXOVONS AT Kal TMatoldoc ueylotns 
kal Ppacileíac ACPañdeotátns MN ynoápuevos ovk 
AcLoOV elval Cn ÉTTL TOLS TAQOVOLV AYaDolc Avev 
TNS TTOOS EKElVNV OLKELÓTN TOC, 


[19] érteión, TAQA TV kVQÍJV OUX OlóS T' MV 
aut v Aafelv, AMA” értéMEVOV TÑV Te TC TOALÓOCS 
ÑAuclav «al tOV xONCuÓV TOV Tapa this IubBlíac, 
ÚrTe0IÓNV TMV A0QxnvV Trv Tuvdágew kal 
Katapoovíhoas This Ówuns tTñAcs Káctogoc kal 
TloAvdeúxouc kal TÁVTOV TV ¿Ev Aakedaíuovt 
dewvwv OoAtywoñoas, Pla Aafav autiv elc 
Apióvav tic Attiknc katéDero, 


[20] kal tovaútnv xáow ¿oxe Ileioí0w tw 
METACKÓVTL TAS AQTAYNS, VOTE PovAndÉVTOS 
AUVTOV puvnotedoar Kóonv trv Atos  kal 
AMunTtOOoc, kal Tragakadovvtos énl TMV elc 
Al0U katáfactv, ertelón ovufpovAeúwv OUX 
olÓc T' TV ATTOTOÉTTELV, TOONAOU TRE OUVUPOQAS 
ovons Óuwc AUTO COUVNKOAOUONOE, VOMÍCwV 
Opeíderv TOUTOV  TOÓV  ÉQAVOvV,  undevoc 
ATTOOTI VAL TV ÚTTO IHeoí0ov ToO0TAxBévTOoV 
AVO' (WMV ÉKELVOS AUTO OUVEKIVOUVEVOEV. 


18 En primer lugar, Teseo, llamado hijo de Egeo, 
pero nacido de Poseidón”, después de ver a 
Helena, que todavía no estaba en la flor de la edad, 
pero ya sobresalía de las demás, quedó tan 
prendado de su belleza él, acostumbrado a vencer 
a los demás, que a pesar de tener una patria muy 
ilustre y un reino muy sólido pensó que no 
merecía la pena vivir con los bienes que le 
rodeaban sin la compañía de aquélla; 


19 y puesto que no podía obtenerla de sus tutores, 
que esperaban la madurez de la muchacha y el 
oráculo de la Pitia, tras despreciar el poder de 
Tíndaro' y desdeñar la fuerza de Cástor y 
Polideuces””, tener en poco todos los peligros que 
había en Lacedemonia, y raptarla por la fuerza, la 
instaló en Afidna?, del Ática. 


20 Tanta gratitud tuvo Teseo a Pirítoo?”, su 
cómplice en el rapto, que cuando éste quiso 
pretender a Core”, hija de Zeus y Démeter, y le 
invitó a bajar con él al Hades, ya que no fue capaz 
de persuadirle a desistir, aunque el peligro era 
manifiesto, con todo lo acompañó; pues pensaba 
que para pagar aquel favor no podía rehusar nada 
de lo que Pirítoo pidiese, en compensación a los 
peligros corridos por aquél en su compañía. 


21-37 Elogio de Teseo. 


[21] el ev odv Ó tadta rodéacs eic v TV 
TUXÓVTOV AMA UN TV TOAU OleveykÓVTOV, 
oUx Av Ttw dnAoc 1 v Ó Aóyoc, róteoov 'Edévnc 
ÉTTAaLvos Y katn yoQía Onoéws ¿dotív: vUv dl TV 
pev AdAwvV TOV EVOOKLUNCAVTOV ELONCOMEV 
tOÓV lev AvOgÍíac, tTOV € COpÍlac, TOVÓ AAAOU 
TIVOS TWJV TOLOÚTV ME0WV ATECTEONMÉVOV, 


21 Y si el que hizo esto fuera un cualquiera y no 
un hombre muy notable, no quedaría claro si mi 
discurso es un elogio de Helena o un ataque a 
Teseo; pero ahora descubriremos que los demás 
hombres ilustres estuvieron faltos o de valor o de 
sabiduría o de alguna otra cualidad parecida y 


17 Cf. APOLODORO, III 216; PAUSANIAS, 1138, 1, y PLUTARCO, Teseo 3. 


18 Padre putativo de Helena. 
19 Hermanos de Helena. 


20 Una tradición decía que el nombre de esta localidad procedía de Afidno, a quien Teseo confió a Helena y Etra cuando 


acompañó a Pirítoo al Hades. 
21 Hijo de Zeus o de Ixión, rey de los lapitas. 
2 También llamada Perséfone. 


TODTOV DE MÓVOV OVO” EvOc évdea yevóuevov, 
AMA TAVTEAN TV AQETIV KTNOAMEVOV. 


[22] doxel O€ pol TrOÉTTELV TIEQL AUTOU kal ÓLA 
MAKQOTÉQWV elrtelv: Nyodual yaQ TAÚUTNV 
meylotnv elval rríctiv toc PovAouévors Edévnv 
ÉTTALVELV, TV ETTLOSÍCOMEV TOUS AYATÑOAVTAS 
kal Oavuácavtas gkelvnv aUTOUS TV AMOwV 
OavuactotégouS ÓvTAC. ÓCA Ev ya ¿p' Nudv 
yéyovev, eikótos áv tale dógaLc Tate Nuetégae 
AUTOV OLAKOÍVOLUEV, TEQLÓE TV OÚTO TAÑALOV 
TOQOOÑKEL TOIS KAT' EKELVOV TÓV X0ÓVOV Eb 
POOVÑOACLV ÓOMOVOOUVVTAS NUAS Paíve0Dal. 


[23] káAMortov ev oUvV ¿xw reol Onoéws TODT' 
elTtElv, ÓTL KATA TOV AVTOÓV x0ÓVOV "HoakxAel 
yevómevos ¿váuMlAov TMV AUÚTOOV dógav TiQOc 
TV EKEÍVOU KATÉCTNOEV. OU yAQ MÓVOV TOLC 
óriA OLE EKOCUÑAVTO TaQartAnoio.s, AAÑA Kal 
TOLC ETITNOEÚMADIV EXONOAVTO TOLE AÚTOLC, 
TUOÉTTOVTA TI OVYYEVEÍA TTOLOUVTEC. ¿E ADEAPOV 
ydQ vyeyovótec, Ó péev ¿k Alóc, Ó O ¿xk 
Tloceidwvoc, adeApac kal tac énmibOuulac 
ÉCTXOV. MÓVOL YAQ OÚTOL TOIV TOOYEyEVNUÉVOV 
ÚTTEO TOD fíov TOD TWwV AVOO0OTO0V ADANTAL 
KATÉCTNOAV. ouvvéfn d8 TÓV ESY 
OVOMACTOTÉQOVS kal eíCouc, 


[24] tov Ó wpeApuwtévovE kal tolc “EAAnotv 
OLKELOTÉQOUS TOMOACOAL TOUE KIVOUÚVOUC. TW) 
ev yao EvovoBevs TOOVÉTATTE TAC TE POVE TAS 
éx tic EouBelac Ayayelv kal Ta unAa TA TOV 
Eorteoíówv  ¿veyKelv Kéofeoov 
ávayayetv kal tOLOÚTOUC AAMOUS TÓVOUC, EE Mv 
NuelMAev od TOUS AMAO UC wEPEAÑ EV AMA AUTOS 
KIVOUVEÚOElLV: 


Kal  TOV 


[25] Ó 9' autTOS AÚTOD KÚQLOS (JV TOÚTOUC 
TOONQELTO TOV AYWVwV ¿E Ov NuelMlev T TOV 
EXAÑNvwv Y TS AÚUTOOV Tatoldoc evenyétrnc 
yeviñozoDal. kal TÓV TE TADOOV TOV AvEDÉVTA 


péev  Úro Iloceidwvoc, TMV d¿  xw0av 
AvVMAaLvÓMEeVOV, ÓV  TUIÁVTEC. OUK  ¿TÓAMwDV 
ÚTTOMÉVELV, MÓVOS XEl0wOÁAMEVOS Meyádov 


que sólo Teseo no careció de ninguna, sino que 
adquirió la virtud por completo. 


22 Me parece que conviene hablar sobre él con 
más amplitud; pues creo que la garantía mejor 
para los que quieran elogiar a Helena es 
demostrar que quienes la amaron y admiraron 
eran también ellos más dignos de admiración que 
los demás. Porque lo que ha ocurrido en nuestra 
época es natural que lo juzguemos con nuestra 
propia manera de pensar, pero en hechos antiguos 
conviene que nos mostremos de acuerdo con las 
personas sensatas de aquel tiempo. 


23 Lo más hermoso que puedo decir de Teseo es 
que, nacido en la misma época que Heracles, tuvo 
una fama comparable a la de aquél. Pues no sólo 
se proveyeron de armas semejantes, sino que 
adaptaron las mismas costumbres, haciendo lo 
que convenía a su linaje común, pues nacidos de 
dos hermanos, el uno de Zeus, el otro de Poseidón, 
tuvieron hermanas también las aficiones. Pues 
ellos fueron los únicos de los antepasados que se 
hicieron campeones en defensa de la vida 
humana. 


24 Y resultó que uno sufrió los peligros más 
renombrados y mayores y el otro los más útiles y 
provechosos para los griegos. A Heracles, 
Euristeo?% le mandó conducir los bueyes de 
Eritea”, traer las manzanas de las Hespérides, 
hacer subir a Cerbero del Hades y otros trabajos 
semejantes, que no beneficiaron a los demás 
aunque él personalmente pasó peligros. 


25 En cambio, Teseo, señor de sí mismo, eligió 
aquellos combates que le hicieron convertirse en 
bienhechor de los griegos y de su propia patria. Al 
toro lanzado por Poseidón, que devastaba el país 
y al que nadie se atrevía a hacer frente, él solo lo 
redujo y liberó de una gran miedo y de un gran 
apuro a los que habitaban la ciudad; 


2 Euristeo, rey de Micenas, impuso a Heracles los Doce Trabajos 


2 Una isla cercana a las costas de España (cf. HERÓD,, IV 8). 


pófbov kal TOAANS ATTOQÍAS TOUS OLKODVVTAS TV 
rrÓAMV ATÑMAMAE EV: 


[26] kat peta tavta Aarídais ovuuaxos 
yevóuevocs, OTOATEVOÁAJLEVOS ¿ml Kevtarúgouve 
TOUS OLuelc, OL Kal TÁXEL KAL Ou Kal TÓAMN 
OLEVEYKÓVTEC. TAC MEév ETÓQDOVV, TAC O 
nuelMMov, tale 0 nrieldovv twvV TólewV, 
TOÚTOUC MÁX] VUEÑNOAC EVOUVC EV AUTOV TV 
ÚPorv értavoev, OU TOMA O VOTEQOV TO yÉvOS 
¿£ AVOQOTOJV NPÁVICEV. 


[27] reot O€ TOUS AVTOUS XO0ÓVOUS TO TÉQAC TO 
toOaqpev puéev ¿v Kohtn, yevóuevov 0 éxk 
Macoipáns Tic 'HAiov Buyatoóc, Y kata 
mavteíav dacuov Tic TÓNEWwC Dic Eta rodas 
anrootelAMovons, lówv AUTOUC AYyouévouc kal 
ravónuel roorreurrouévouvs ¿mi Bávatov 
AVOMOV KAL TOOUITTOV kal revO0ovuévouvcs ¿tl 
CÓvtac, OÚTOS Nyaváktncev w0O0” NyYNOato 
koetttov eivar teBvávol uadov TN Env Aa0xwv 
Tc TÓAEwS TS OUTOS OÍKTOOV TOLC EXBOOIL 
pógov ÚrtotEAElV NvVaykacuévns. 


[28] cúurAoucs Ol yevóumevoc, kal KkOATÍÑOAG 
púoezwc ¿e AvOgOs ev kal TAÚOOU Mer yuévnc, 
TV 0 lOXUV EXoÚOnS OLAv TIQOOMKEL TRV Éx 
TOLOÚTOYV COWUÁTOV OUYKELMÉVNV, TOUC Mév 
TUALOAS ÓLACOWOAS TOLE YOVEVOLV ATÉÓWKE, TV 
02 TiÓAt OUTOC AVÓMOUV KAL ÓEIVOU Kal 
OVOATTAMMÁKTOU TOOOTAYMATOC NAEVDÉQOWOEV. 


[29] árroow 0 Ó tí XOÑNOO0UaL TOLG ETTIAOÍTIOLS: 
ÉTULOTACS YAQ ET TA OnoéWwS ¿goya kal Aéyerv 
AQEÁAMEVOS TUEQL AUTOV ÓKVO MEV METAEV 
TALOADOAL KAL TAQAÁLITELV TÁV Te LZkÍ0wvoc 
kal Kegkvovos kal twvV AÁMOwDV TOIV TOLOÚTOV 


TAQAvouav, TUOOS Oc AVTAYWVLOTNS 
yevóuevos éxketvocs troddwv kal peyádov 
ovupopv  tovcs “EdAnvac  aTmñilacev, 


alo0ávoual O ¿guautóv ¿sw pe0ÓMEVOV TV 


26 y, tras esto, habiéndose aliado a los lapitas”, 
luchó contra los Centauros, doble 
naturaleza, que dotados de una rapidez, fuerza y 


seres de 


osadía extraordinaria, arrasaban unas ciudades, 
intentaban devastar otras, y amenazaban a 
algunas otras; Teseo, tras vencer a los Centauros 
en combate, frenó primero su osadía, y no mucho 
tiempo después borró su raza de entre los 


hombres. 


27 Por la misma época nuestra ciudad enviaba, de 
acuerdo con el oráculo, un tributo de siete 
muchachos y siete muchachas al monstruo criado 
en Creta”, nacido de Pasífae, hija de Helios. Teseo, 
al ver cómo eran llevados y escoltados delante del 
pueblo entero hacia una muerte injusta y evidente, 
y que eran llorados aún vivos, se indignó tanto 
que pensó que era preferible morir antes que vivir 
sus 


gobernando una ciudad obligada por 


enemigos a pagar un tributo tan lamentable. 


28 Y, habiéndose embarcado con ellos, venció al 
ser mezcla de hombre y toro, que tenía la fuerza 
que corresponde a la fusión de tales cuerpos, salvó 
a los muchachos, los devolvió a sus padres y liberó 
a la ciudad de aquel mandato tan injusto, terrible 
y sin remedio. 


29 No sé cómo voy a utilizar sus restantes 
hazañas; pues, conociendo las empresas de Teseo 
y habiendo comenzado a hablar de ellas, no me 
atrevo a dejarlo en la mitad y pasar por alto el 
delito de Espirón”, de Querquión”% y de otros 
semejantes, contra los que luchó, librando a los 
griegos de muchas y grandes desgracias; pero sé 
que me salgo fuera de lo que ahora es oportuno y 
temo dar la impresión de que me ocupo más de 


25 Pueblo mítico de Tesalia. Durante la boda de su rey Pirítoo les atacaron los Centauros. Teseo defendió a Pirítoo y de ahí 


su alianza y amistad. 


26 El Minotauro; sobre el tributo humano, cf. PLAT., Fedón 58 A. 
27 Bandido de Mégara, que arrojaba a los caminantes al mar, donde una tortuga los devoraba. 


28 Hijo de Poseidón, que retaba a los viajeros a un combate de lucha libre y los mataba. 


kalowv kal Oédorka uN TtLOL ÓÓCO TUEQOL TOÚTOV 
maddov orovdaler T TeQl ñc TMV AQXNV 
úrte0éunv. 


[30] ¿E aupoté0wv OUV TOÚTOV ALQOVUAL TA EV 
TAEIOTA TAQDAÁUTELV OLA TOUS OVOKÓAwS 
AkQowuévovcs, meol de TOV AMOwV 05 Av 
OUÚVOMAL OUVVTOM0NTATA OLEABELV, Íva TA Mév 
EKelvOlS, TA Ó ¿MAVTO XAQÍCO0MAL KAL UN 
TOAVTÁTACIV NTTNOO TV El0iOMÉVOV pDovelv 
Kal tOLS AeyOMÉVOLE ÁTTACUV ÉTUTLUAV. 


[31] tv ev odv Avdolav ¿v TOÚTOLS ETTEDEÍEATO 
TOLC  ÉQyolc év 
EKLVOÚVEVOE, TNVÓ ETTLOTAUNV Tv elxe TIOOS TOV 


0iS AUÚTOC KAD” AUTOV 
TrrÓdeMOV, év tale Máxalc atic Me0" ÓAnc The 
TÓMEOWS NyWvÍCATO, TV O evOÉBELAV TV TOOS 
TOUC Beodc év te Tale ADOMUDTOUV KAL TOUS TV 
rraidwv tv HoakAéovs iketelanc, TOUS EV y AQ 
maxr] vueñoas Ile dorrovvnoíouvs OLéÉ0WwOE, TW Ol 
toUS ÚTTO TN Kaduela tedeutioavtacs Pla 
Onfaíwv Bábar ragédwke, tv 0. AMnv 
AQETNV KAL TNV COWPpOO0TÚVNV ÉV TE TOILC 
rooel0nuiévols kal MádioT” év oic TMV Trróldiv 
ÓLOKNOEV. 


[32] ó0wv yao tods Pía twV TOATOV AQXELV 
Cn TOUVVTAS TOUC 
ertureivovvov tOV fBlov TOS AMAMOLE KABLOTÁVTAS 
AUTOUVS TEe0LÓEOS L[wvtac, TOMEMElV 
AVAYKACOMÉVOUS META MEV TAWIV TOÁLTOV TUOÓS 


etéoolS OoUAEÚOVTAC KOL 
Kat 


TOUS ETLUOTOATEVOMÉVOUVC, META Ó AAAOWV TiVO0V 
TUQÓS TOUS CUUTTOALTEVOMLÉVOLC, 


[33] éu 02 ovldwvtacs pev TA tTtwvV Bewv, 
Aaroktelvovtac de PeAtiotouvc 
TIOALTÓV, ATUOTOUVTAC E TOLC OLKELOTÁTOLC, 
ovdev de GaABVMUÓTECOV LwvTac TOV ETT DAVÁTO 
ovveldnuuévov,  aMa Mev ¿EW 
CmnAovuévouc, aútodS de Tao” aúrtolc uUaAAoV 
TwV AAAwvV AUTTOVUÉVOVC: 


TOUG TV 


TA 


[34] tí yáo ¿otiv AA YO V T) CN V MEL OEÓLÓTA UN TlE 
AÚTOV TOIV TAQECTOTJV ATOKTEÍVN, Kal undev 
ÑTTOV POPOÚMEVOV TOUS PUÁAXTTOVTAS Y] TOUG 


29 Cf. EURÍPIDES, Heraclidas. 
30 Cf. EUR., Suplicantes, y ESQUILO, Siete contra Tebas. 


este personaje que del que tomé como tema al 
principio del discurso. 


30 De estas dos alternativas escojo dejar de lado 
muchas cosas, porque algunos las oirían con 
disgusto y prefiero enumerar el resto de la forma 
más resumida que pueda; así contentaré a 
aquéllos y a mí mismo, y no seré totalmente 
vencido por los que acostumbran a despreciar y a 
criticar a todos los oradores. 


31 Teseo mostró, en efecto, su valor en aquellas 
hazañas en que corrió peligro él sólo; su 
conocimiento de la guerra en los combates en que 
luchó con toda la ciudad; su piedad hacia los 
dioses en las súplicas que le hicieron Adrasto y los 
niños de Heracles” —pues a éstos los salvó, 
después de vencer en combate a los peloponesios, 
y a aquél le entregó los muertos ante la ciudad 
cadmea para que los enterrara, contra la voluntad 
de los tebanos%—, sus otras cualidades y su 
prudencia en lo ya citado y sobre todo en cómo 
gobernó su ciudad. 


32 En efecto, al ver que quienes intentan gobernar 
a los ciudadanos por la fuerza son esclavos de 
otros, que los que ponen en peligro la vida de los 
demás viven ellos mismos con mucho miedo, y se 
ven obligados a guerrear ya con sus ciudadanos 
contra los atacantes de fuera, ya con tropas de 
fuera contra sus conciudadanos, 


33 que, además, destruyen los templos de los 
dioses, matan a los mejores ciudadanos, 
desconfían de sus más íntimos, y no viven con más 
gusto que los condenados a muerte, sino que 
envidiados por lo externo, sufren en su interior 


más que otros 


34 —porque ¿qué hay más doloroso que vivir 
siempre con el temor de que alguno de los 
compañeros te mate, y temer no menos a los 


erupovAevO tac; TOÚTV ATTÁAVTOV 
KATAPOOVÑOACS Kal vouldac OUK AQXOVTAC 
AMA vVOONMATA TV TÓNEJV Elval TOUS 
TOLOÚTOUC, értédeiceV ÓTL OAdiÓV ¿Oti ápa 
TUQAVVELV Kal undev xeltoov OLakeiodaL twvV él 


[00U TOMITEVOMÉVOV. 


[35] kal ToWTOV Mév TV TÓAV OTOOÁNV KAL 
KATA KOWUACS OLKODVOAV ElC TAVTOV CUVAYAYDV 
TNÁAIKAÚTNV ETMOÍMOEV WOT' ÉTL KAL VUV AT 
ékelvOU TOV X0ÓVOV MeylotrnV tv “EAAnvidwv 
elval: META Ó€ TADTA KOLVNV TNV TATOÍON 
KATAOTÑOAS TAC YUXAS 
ovuroAitevouévwv ¿devBeoWwoac ¿e lgov TV 
áuMlav avtolc Treol TS Apethic éTtolmoe, 
TUOTEÚOV  puév  ÓpolWwc TUQOÉEELV 
ACKOÚVTOV WOTTEO AMEAOÓVTOV, elówc Ol TAC 
tua ñóloUS OVOAS TAC TAVDA TV péya 
POOVOÚVTOV T] TAS TAQA TWV OUÁAELVÓVTOV. 


wal TÓV 


AÚTOV 


[36] TOCOÚTOUV O ¿OÉNOEV AKÓVTOV TL TOLELV TV 
TOÁALTOV 00” Ó uev TOV DN uOoV kaBíotr kÚQLOV 
Tñc TOAtLTELAC, OLÓE UÓVOV AVTOV AQxELV Niálovv, 
NyOÚMEevoL TULOTOTÉDAV Kal kowvotépav elval 
TMV  ¿kelvov  poOovaoxíav TC  AaUTOV 
ÓNMOKQATÍAC. OU yAQ WOTTEO ÉTEQOL TOUS Mév 
rróvovS AAAOLS TOOCÉTATTE, TOV Ó NÓO0VOV 
autócs pmóvocs arédavev, AMA TOUS pév 
KIVOUÚVOUC LOÍOUC ÉTTOLEITO, TAC O wpelelac 
ÁTTACUV ELC TO KOLVOV ATTedidov. 


[37] kal yáo tot OtetédeOe TtOV Plov OoukK 
erupouvdevóuevos GAA. AYarÓouevoc, 
ÉTTAKTOY OUVAMEL TMV AQXNV OLApUAÁÁTTOV, 
AMA Th TOV TOALTOV EUVOLA DOQUPOVOÚMEVOS, 
TH év ¿govOÍA TUQAVVOV, Tac Ó eveoyeolas 
ón Hmayoyov: OUT yao vouluwcs kal kadóoc 
ÓLYKEL TV TÓAMV WOT ÉTL Kal vOv Íxvoc Thc 
ékelvOU TIQAÓTNTOCS ¿Ev TOC NMBEOIV NuwNv 
katadedelpDal. 


ov0” 


guardias que a los conspiradores?—, odió todo 
esto, ¡pensó que 
gobernantes, sino enfermedades de las ciudades”!, 


individuos así no son 
y demostró que es fácil gobernar y al mismo 
tiempo no hallarse peor que quienes viven como 


ciudadanos en plan de igualdad. 


35 En primer lugar, reunió en un mismo sitio a la 
ciudad, que estaba dispersa y distribuida en 
aldeas”, y la hizo tal que aún ahora desde aquel 
tiempo es la mayor de las griegas; tras esto, 
estableció una patria común, dio libertad a los 
espíritus de sus conciudadanos e hizo que para 
ellos hubiera iguales oportunidades para rivalizar 
en el mérito, confiando que sería su jefe, tanto si 
llevaban una vida activa como si permanecían 
despreocupados; sabía que son honores más 
hombres 


agradables los que proceden de 


inteligentes que de esclavos. 


36 Tan lejos estuvo de llevar a cabo algo contra la 
voluntad de los ciudadanos, que hizo al pueblo 
señor de la política, y ellos le estimaron sólo a él 
digno de gobernarles, pensando que era más 
fiable y más igualitaria la monarquía de aquél que 
su propia democracia. Pues no mandaba, como 
otros, los trabajos a los demás y disfrutaba él sólo 
de los placeres, sino que compartía los peligros y 
distribuía a todos por igual los provechos. 


37 Pasó su vida sin ser objeto de intrigas, sino 
amado, y no mantuvo su poder con el apoyo de 
una fuerza extranjera, sino escoltado por el afecto 
de los ciudadanos, con el poder de un soberano 
absoluto, pero con las buenas acciones de un jefe 
popular; con tanta justicia y amor gobernaba, 
pues, la ciudad que, incluso ahora, queda en 
nuestras costumbres huella de su afable mesura. 


38-40 Otros pretendientes de Helena. 


[38] Ttnv ón yevvndeioav pev búro Alóc, 
KQATHOADAV  0€  TOLAÚTNCS  AQetTNCS Kal 
OWPOOTÚVNS, TUS OUK ÉTTALVELV XOQN Kal TUAv 


38 Y a la que nació de Zeus, que alcanzó tanta 
virtud y prudencia, ¿cómo no va a haber que 
elogiarla, honrarla y juzgar que fue la más 


31 La comparación con los términos propios de la medicina es frecuente en toda la prosa ática, especialmente desde 


TUCÍDIDES; no hay que olvidar que la medicina fue la ciencia griega más prestigiosa y avanzada. 


32 Cf. TUC., 1115. 


kal vouiCetv TOA TOWV TOTMOTE yevOMÉVOV 
ÓLEVEYKELV; OU yAQ ÓN HÁAQTUOA YE TUOTÓTEOOV 
OVOE KQLUTMV ikavoteoov ¿souev ta yayécOal 
rreol TtwvV Elévry To0cÓVTOV Aayabuwv Thc 
Oncéws OLavolac. va 02 un Óokw OL ATopÍav 
TUEQL TOV AUVTOV TÓTTOV OLA TO(PELV, UNO” Avdgos 
EvOS 0DÓEr] KATAXOUEVOS ÉTALVELV AUT, 
Bovdopuat cal Treol tOV ¿xouévov OLeAB tv. 


[39] jeta yao tv Oncoéws eic Ardov katáfpactiv 
ermavedBovons avbic elc Aaxedaluova xal 
TI0OS TO puvnoteveodaL Aafovons NArclav 
ÁTTAVTES ol TÓTE PacLlevovtes Kal 
OUVVACTEVOVTEC TMV AVTIV yvoÓunv ¿Oxov TeQl 
autTnAc: ¿gov yao autos Aaufáverv év talc 
AUÚTOV TÓAEOL YUVATKAS TAC TUOQWTEVOÚOAC, 
ÚTTEQIOÓVTEC TOUS OlxOL yápuoUc NABOV ¿xelvnV 
MVNOTEÚOOVTEC. 


[40] oúrtw O kexoyuévov tov uéMAovTOC ATT 
ouvvolkñoetv AAA” éti kotvnc Tc TÚXNS OvOnNS 
oÚTOY  TOó%MA0 NV  áraciv  ¿couévn 
TEQLMÁAXN|TOS OUVEADÓVTEC  TUÚOTELC 
¿docav AMAS Y unv Pondñoerv, el Tic 
ATTOOTEQON TOV AclwW0ÉVTa Aafelv autív, 
vOMiCwv ÉKAOTOS TMV ETTLKOVOÍAV TAÚTNV AUTO 
TANQADKEVÁCELV. 


WOTE 


sobresaliente de las mujeres que han existido 
jamás? Pues no podríamos, de cierto, aducir un 
testigo más digno de confianza ni un juez más 
capaz de las buenas cualidades que Helena tuvo, 
que la opinión de Teseo. Pero para que no parezca 
que pierdo el tiempo en el mismo tema por falta 
de ideas, ni que me sirvo de un solo hombre para 
elogiarla, quiero tratar también de lo que ocurrió 
después. 


39 Tras la bajada de Teseo al Hades, ella volvió a 
Lacedemonia; tenía edad de desposarse, y todos 
los que entonces reinaban y tenían poder tuvieron 
sobre ella la misma opinión; porque, aunque 
podían tomar mujeres principales en sus propias 
ciudades, despreciaron los matrimonios locales y 
fueron a pretenderla. 


40 Y cuando aún no había sido elegido el que se 
casaría con ella, sino que la suerte era todavía 
igual, tan claro estaba para todos que Helena sería 
causa de combate que, tras reunirse, se dieron 
garantía entre ellos de que ayudarían”, si alguno 
la raptase, al que fuera declarado digno de 
tomarla, pensando cada uno que para sí se 
preparaba esta ayuda. 


41-48 Juicio de París; intento de rehabilitar a París. 


[41] mc péev obv lótac ¿Artidoc rANV é¿vOc 
Aávdo0c ártavtes ebevoOnoav, Th Ó2 korvnc 
dóEncs ña ¿oxov rteol éxkelvnc oUdelc autov 
OmMuagtev. ov TOAAOD yA0 x0ÓVOV DLEABÓVTOCS, 
yevoumévns év Beoic meol káAAouc ¿odos ño 
AlMécavogos Ó Iloiáuov katécotn kortñc, kal 
dwovons “Hoac pev árráons auto tc Acíac 
Pacileverv, Abnvac 02 KQatElv TOLC 
roAdéponc, 


Ev 


[42] Apoodítn< Ó¿ tOV yáapov tov 'Edévnc, tv 
hev CwuártoV OV dvvnBelcs Aaferv OLA yvWworv 
AMM” mtmdelc tic tOov Bewv Óyewc, TV Ól 
ówoz0vV AvaykaoDelc yevécOan kormc, eídeto 


33 Cf. EUR, Ifigenia en Áulide 55 ss. 


41 Y con esta esperanza interior se engañaron 
todos menos un solo varón, pero ninguno de ellos 
se equivocó en la opinión común que tuvieron 
sobre ella. En efecto, transcurrido no mucho 
tiempo, se suscitó entre las diosas una discusión 
sobre la belleza, de la que fue juez Alejandro”, el 
hijo de Príamo; Hera le ofrece reinar sobre toda 
Asia, Atenea vencer en las guerras, 


42 y Afrodita, el matrimonio con Helena; como no 
pudo hacer un juicio sobre sus cuerpos, porque 
estaba amedrentado ante la vista de las diosas, 
forzado a ser juez de sus regalos, escogió la 


3 Alejandro parece la traducción griega del nombre frigio París; en los poemas homéricos se le llama de ambas formas, 
incluso, a veces, con los dos simultáneamente (MATHIEU, Isocrate... L, pág. 173, nota 2). La leyenda del juicio de París se 


remonta a los Cantos Ciprios de ESTASINO. 


Tr v otkeiórmta tv Elévnc ávtl tov AMMOwvV 
ATTÁVTOV, OU TIOOC TAS NóO0VAC ATOPBAÉVYAC, — 
KAÍTOL KAL TOUTO TOC EV EpOo0vovOaL TOMODNV 
aloetWwte0Óv ¿OTtV, AMA” ÓuCoS OÚK ÉTTL TOVO' 
WOungev, 


[43] aAA” érteOÚpn oe Aloc yevécOaL kndeoríc, 
vopilwv TroAv pelCw kal kadAíw taútnv elval 
Tv tunv ny thyv tics Acíac Pacilelav, kcal 
meyálac puéev QA0xac kal Ouvaotelac xal 
paúldoris AvOgwrTrois rot Tapayiyveodan 
TOLAÚTNC  Ó¿  yuvalkOc  OLOÉVA TwJDV 
eTtryryvouévov AacLWwO0Ne0BAaL TOOC OE TOÚTOLE 
OVOEV AV KTRNMA KAAMMLOV KATAÁLTELV TOLC 
TUALOUV Y) TAQADKEVÁDACS AVTOLS ÓTTOS UN MÓVOV 
TOO TATOOC AÁMA KALl TOÓOCS UNTOOS ATTO ALO 
ÉDOVTAL YEYOVÓTEC. 


[44] nrictatO yao tac ev AMAS eutuxlac 
TAXÉWS METATUTTOUOAC, TMV O evyéverav del 
TOLC AÚUTOLS TAQAMÉVOVOAV, WOTE TAÚTNV Mév 
TMV AÍQECTV ÚTTEO ÁTTAVTOS TOU yÉéVOUS ECEODAL, 
tac O ¿étéVAS ÓWOEAS ÚTTEO TOV X0ÓVOUV MÓVOV 
TOD KAB” AUTÓV. 


[45] tov uév OUV EU pOOVOÚVTOV OVOELC Av TOLC 
AOYLOMOLS TOÚTOLS ETUTLUÑO Lev, TOV Ol Undev 
TIO0Ó TOV TOAYMATOS ¿VOVUOoVMÉVOV AAA TÓ 
ovufpalvov Hóvov akorovuévwv ÓN TtiVEC 
¿A0LdÓ0NAV AUTÓV: WV TMV Avolav él dv 
¿pAacpnunoav Treol ékelvov OAdiOV ÁTTACL 
KaTtapaDetv. 


[46] TrOoS yAQ OV KaTAYÉAACTOV TETTÓVOACUV, El 
TNV AÚTOV PÚOtV ikavotéVav eivar vouilovol 
TÑS ÚTTO TOV Bewv ToOOKOLBElONS; OU yaQ ÓN TTOV 
TTEQL ÚvV Elc TOCAÚTNV Éé0lV katéctnoav TtOV 
TUXÓVTA OLAyvovaL kúgiov értoincav, aña 
ónAov  ÓtL  TOCAÚTNV.  ÉCdxOv  COTIOUÓNV 
exAégacoOa,, kortmv tOvV PÉéATLOTOV, ÓOTVITEO 
TUEQL AÚUTOV TOD  TOAyuatos ¿émuuélerav 
ETOMUAVTO. 


[47] xon 02 axkoretv óÓrtoilóc Ti ÑV Kal 
OOKktuACeiv AUTOV OUK ¿k TMC ÓQYNS TMS TV 
ATOTUXOVCOV, AMM €£ wmv 
Povdevoá4ueval  TO0EÍlOVTO TMV 


ÁTTADAL 
EKEÍVOU 


convivencia con Helena en lugar de todo lo demás 
y no miró los placeres —aunque también esto es 
cosas 


preferible a muchas para 


inteligente, pero, con todo, no pensó en ello—, 


la gente 


43 sino que deseó llegar a ser yerno de Zeus, 
pensando que este honor era mucho mayor y más 
bello que la realeza de Asia, y que los grandes 
poderes y gobiernos alguna vez caen en manos de 
hombres viles, pero que de tal mujer ninguno de 
los hombres venideros sería considerado digno; 
aparte de estas consideraciones, no había mayor 
fortuna para dejar a los hijos que hacerles 
descendientes de Zeus no sólo por parte de padre, 
sino también de madre. 


44 Sabía, en efecto, que las demás prosperidades 
rápidamente se derrumban, pero que la nobleza 
de nacimiento siempre permanece; así, esta 
elección resultaría beneficiosa para todo su linaje, 
pero los demás dones sólo lo serían para el tiempo 
que él viviera. 


45 Nadie que sea inteligente podría censurar estos 
razonamientos, pero algunos de los que no 
piensan para nada en la circunstancia anterior, 
sino que sólo miran lo ocurrido, le vituperaron, es 
fácil que todos se den cuenta de la insensatez de 
estos últimos, si se toma como punto de partida 
las acusaciones que le hicieron. 


46 Pues, ¿cómo podrían menos de haber quedado 
en ridículo, si piensan que su naturaleza es 
superior a la del elegido por las diosas?, pues no 
harían a cualquiera juez de lo que las puso en tanta 
discordia; por el contrario, está claro que 
escogerían al mejor como juez de la rivalidad tan 
grande que tenían, según el cuidado que pusieron 
en el asunto. 


47 Hay que examinar qué clase de hombre era 
Alejandro y hacerse una opinión sobre él, no por 
el enfado de las que perdieron, sino por los 
motivos por los que todas quisieron elegir su 


OLA VOLAV. KaAKGO0c pev yao radelv ÚTTO TV 
KQELTTÓVOV OVOéV KkKWwAÚeL Kal tovc unódev 
¿EN MAQTNKÓTAS: TOLAÚTNC OE TIUNS TUXELV OTE 
Ovntov Óvta Dewv yevécOal kQOLTTV, OUX OlÓV TE 
ur] OU TOV TOAV TR yVO MN OLAPÉQOVTA. 


[48] Oavuálw 0 el Ti OlETAL  KAKOC 
PpepovAevodal TOV neta taútnc Cnv ¿dópnevov, 
ño évexa moMoi twv Nuiléwv ATODVÑOKELV 
n0éAnoav. rwc Ó OUK AV ÑV AVÓNTOC, El TOUG 
Oeouvc eiówc Trteol káddouc pllovikoUVTAC 
AUTOS KAAMOUS KATEPOÓVNCE, KAL UN TAÚTNV 
évóulOe Meylotnv eival tÓvV OwQedwv, TreQl ñe 
kaxelvac ¿wo9a páadiota orovdaCovdac; 


criterio. Pues nada impide que incluso los que son 
inocentes lo pasen mal a manos de los más 
poderosos; pero haber alcanzado un honor tan 
grande como es llegar a ser juez de las diosas 
siendo un mortal, no es posible sino al que destaca 
mucho por su conocimiento. 


48 Me causa asombro que alguno piense que ha 
decidido mal quien escogió vivir con una mujer 
por la que muchos semidioses quisieron morir. 
¿Cómo no iba a ser un insensato, si, habiendo visto 
a las diosas rivalizar sobre la belleza, él 
despreciase precisamente la belleza y juzgase que 
esta mujer no era el mayor de los dones, cuando 
veía que aquéllas discutían muchísimo por ella? 


49-51 Actitud de los griegos tras el rapto de Helena. 


[49] tic 9' Av tOV yápuov tOV Eldévnc Úrteoeldev, 
ñcs GpracDeions ol uév “ElAnvec oÚtOc 
nyaváxtnycav Wworeo ÓAnc Tnc “EAAádoc 
rreroo0nuévnc, ol de Páofagor TocoUTOV 
¿POÓVNTAV, ÓCTOV TEO AV El TÁVTOV NU0V 
éxoátnoav. ónlov d' we ¿kárteool dretéOncav: 
TOMMOV YydaQ AÚTOLE TOÓTEOCOV E¿ykANUÁTOV 
yevouévov Treol uev tOV AMAwV Novxlav ñyov, 
ÚTTEO Ó€ TAÚTNC TNÁLCOVTOV OUVEOTÍOAVTO 
rróAeMOvV OU ÓVOV TW MeyéBEL TNC O0yNS AMM 
Kal TY UNÑKEL TOD XOÓVOUV Kal TW TANDEL TOV 
TAQADKEVV ÓCOS OVDELC TWTMOTE YÉYOVEV. 


[50] ¿cov de toic pmev arodovowv 'Edévnv 
ATNAMAXBAL TOV TAQÓVTOV KAKDV, TOLC O 
aupedñoaciv  ¿kelvncs  AGdewc 
eETTÍAOLTTOV XOÓVOV, OVOÉTEQOL TAVT NO0ÉANCAV: 
AMA” Ol Ev TEOLEWONV Kal MÓNELS AVACTÁTOUS 
yryvopévas Kal TV XWQAV TOQUO0VMÉVNV, WOTE 
ur] mooéc0 Ba tolc “EAAnowv adtív, OLÓ' OO0UVTO 
pévovtec értl TS AÁMOTOÍAC KATA YNOACKELV 
kal punóérrote touvc atv lev uañddov Y 
“kelvnv KA TAÁALUTÓVTEC Elc TAS AÚTOV TATOÍdaAac 
AarteAGetv. 


Olkelv  TOV 


[51] kat tadr” ertotouv ovx úrteo Adegávdgov 
kal Mevedáov pulovikodvtec, AAA” ol ev ÚrtEo 
Ttnc Acíac, ob O úrteo tic Evowrins, vopiCovtec, 
év ÓTOTÉQA TO OMA TOUKEÍVNJCS KATOLKÑUELE, 
TAÚTN V EVOALUOVEOTÉQAV TV XwW0AV ÉCEODAL. 


49 ¿Quién desdeñaría el matrimonio con Helena 
cuando, al ser raptada, los griegos se indignaron 
tanto como si toda Grecia hubiera sido asolada y 
los bárbaros, en cambio, se ufanaron tanto como si 
a todos nosotros nos hubieran dominado? Está 
claro qué posturas adoptaron unos y otros. Pues, 
aunque habían tenido antes muchas disensiones 
entre ellos, por encima de eso se mantenían en 
paz, pero por Helena se enzarzaron en una guerra 
de tal magnitud, que no sólo por su enorme 
violencia, sino por su duración y por la cantidad 
de los preparativos, nunca jamás hubo otra 
semejante. 


50 Unos podían, devolviendo a Helena poner fin 
presentes, y los 
desentendiéndose de ella, vivir sin miedo el 
tiempo que les quedara; pero ni unos ni otros lo 
quisieron; antes bien, unos vieron con indiferencia 
sus ciudades destruidas y la tierra arrasada por no 
devolverla a los griegos, y los otros prefirieron 
envejecer quedándose en tierra extraña y no 
volver a ver a los suyos antes que regresar a sus 
patrias tras abandonarla. 


a sus males otros, 


51 Y hacían esto no por su afición a disputar en 
favor de Alejandro o de Menelao, sino unos por 
Asia, y los otros por Europa, pensando que allí 
donde viviese la persona de Helena, esa tierra 
sería la más feliz. 


52-53 Intervención de los dioses en el conflicto entre griegos y troyanos. 


[52] tovoUTOS O ¿0wWc EVÉTTEOE TOV TÓVO0V Kal 
Tc Otoatelac ¿xelvnc ov uóvov tois “EAAnot 
kal TOC PapfBácors AAA kal tOLS BEO1C, WOT 
OVÓE TOUS EE AUTO yEyoOvótas ATÉTOELVAV TV 
ayovov twv reol Toolav, AAA Zevo pév 
rro0ELÓWwS TV Laormndóvos eluaquévnv, Has de 
tr v Méuvovoc, Hoceidwv de Tv Kúxvov, Oétic 
dz trmiv AxiMMéwc, ÓuOwS AVTOUVS OUVEEWOUNTAV 
kal Cuvecérteuida, 


[53] Nyoúpuevor kGáAMAtOV arvtoLC eival tTEBVÁVAL 
haxouévors rreol tic Atos Bvyatoos uadAov Y 
Env arroderpOelol tOwV TEQl éxrelvno kivóúvov. 
kal tí 081 Oavuáter, A TeEeQl TOV TalóWwv 
O.evoNONCAV; AVTOL ya TOAV puelCw xal 
DELVOTÉQAV EMOMOAVTO TAQÁTAELV TC TOQOC 
Tíyavtac avutolc yevomévnc: Trooc MEév yadao 
éxelvovs Met” AAAÑA O ¿uaxécavto, reol d€ 
TAÚTNS TOOS PAS AVTOUVC ETOAÉLMNCAV. 


52 Y se produjo tal afición a las penalidades y a 
aquella expedición militar, no sólo entre los 
griegos y los bárbaros, sino entre los dioses, que 
no apartaron a sus hijos de los combates librados 
en torno a Troya; por el contrario, aunque Zeus 
conocía el destino de Sarpedón*”, la Aurora el de 
Memnón*, Poseidón el de Cieno y Tetis el de 
Aquiles, con todo, les impulsaron y dirigieron; 


53 pensaban que era más hermoso para ellos morir 
luchando por la hija de Zeus que vivir apartados 
de los peligros que por ella se corrían. ¿Por qué 
maravillarse de lo que los dioses pensaron sobre 
sus hijos? Pues ellos mismos trabaron un combate 
mucho más grande y terrible que el que 
sostuvieron contra los gigantes; contra aquéllos 
lucharon unos al lado de otros, pero por Helena 
lucharon entre sí mismos. 


54-60 Elogio de la belleza, ante la que se inclinan los mismos dioses. 


[54] eUdÓywc O€ KAKELVOL TADT' EYVWOAV, KAYw 
TnAmadtas Úrteofpolalce éxw xoñnoacOal Teol 
autnc: káAMouc ya mAelotov uépos petéCIEV, 
Ó CEMVÓTATOV KAL TLIULOTATOV Kal DelótATtOv 
TV ÓVTOV ECTÍV. OADLOV DE yVO0VAL TV ÓUVAMLV 
AUTOU: TWV Mév yao avdplac TY dOplac N 
ÓLKALOÚVI]S UN MetEexXÓVTOV TOMA Ppavhoetal 
tuuWwWueva uadAov T] TOÚTOV ÉKAOTOV, TOV Ol 
káddovcs AGrteOte0NMéVOwV oOVOEV ELOÑNOOMEV 
ayarouevov AMA TÁVTA KATAPOOVOÚMEVA, 
TAN V Ó0a TAútTncC Tc lOÉac KkEekOLVOVNKE, Kal 
TV AQETTV ÓLA TOVTO UÁAALOT' EVOOKLUOVOAV, 
ÓTL KGAAAMLOTOV TOV ETLIMNÓEVMATOV ¿OTÍV. 


[55] yvoín 0” dv tic kakel0ev ÓCOV DLAPÉQEL TV 
ÓVTOV, ¿¿ Gwv adrtol diaTtidémeda mOOc ÉKacTOV 
AÚUTOV. TOIV EV ya ALAwV Wv Av ¿v xoela 
yevoueda,  TUXEIV  póvov  BouvAóueba, 
TEQALTÉOW Ú€ TUEQL AUTWIV OVOEV TH VUXN 
mooorreróvOaev: tOvV 02 kadov éowcs ñuiv 
¿yylyvetal TOCOÚTO Hellw tov Poúleodal 
O0unv Éxawv, ÓOWw TEO KAL TO TOAYUA KQELTTÓV 
¿OTLV. 


54 Los dioses razonaron de manera lógica y yo voy 
a utilizar ponderaciones semejantes para hablar 
sobre Helena. Poseyó en su más alto grado la 
belleza, que es lo más venerado, honroso y divino 
de las cosas que existen. Es fácil comprender su 
poder; pues muchas cosas que no participan de 
valor, sabiduría o justicia aparecen más estimadas 
que cada una de estas cualidades, pero las que 
carecen de belleza, en nada las hallaremos 
atractivas, sino todas despreciables, excepto 
cuantas participen de esta apariencia; y la virtud 
es muy apreciada precisamente por esto, porque 
es la más bella de las maneras de ser. 


55 Cualquiera podría comprender cuánto se 
destaca de las cosas que existen, por cómo 
nosotros mismos nos comportamos con cada una 
de ellas. En efecto, las demás cosas que podemos 
necesitar, las queremos sólo conseguir y no 
sufrimos por ellas más en nuestro espíritu; pero el 
deseo de lo hermoso nos es innato y tiene una 
fuerza mucho mayor que la reflexión, porque 
también el asunto es más importante. 


35 Sarpedón, hijo de Zeus y Laodamía, aparece destacado en Ilíada V y XVI; murió a manos de Patroclo. 
36 Memnón, hijo de la Aurora y de Titono, fue muerto por Aquiles. Cieno también. 


[56] cat tOlS Ev KATA OÚVEOLV Y kart AAA O TL 
TOC0ÉXoOVOLVBOVODMEV, TV UN TM TOLELV NAS Ed 
ka0' EK4OTNV TV NUÉDAV TOOTAYAYODVTAL AL 
OTÉQYElV OPAS AVTOUS AVAYKÁCDWOL TOLC Ol 
kadolc evbuc idóvtec evvoL yryvóueda, kal 
MÓVOUS AUTOUS WOTEQ TOUS VeoUS OUK 
Ara yoQevouev Departevovtec, 


[57] AAA idLov DOUAEÚOMEV TOLS TOLOÚTOLS N TV 
GáMo0v dáoxouev, rel xÁAQUV ÉXOVTEC TOLC 


TOAMMA  TOOCTÁTTOVOIV.  N  TOIS  Uundév 
era yyéMAovotv. kal TOUS ev ÚTT” AMAT] Tivi 
óvvámer  yryvouévovus  AoldopovUuev Kal 


kÓdakac ATOKAAOVMUEV, TOUS DE TW kÁAAMEL 
Aartoevovtac pmMokrádouc kal pilorróvouc elval 
vouiCouev. 


[58] tovaúrr O” evoefeía kal moovola xowueDa 
TUEQL TMV LÓÉAV TMV TOLAÚTIV DOTE Kal TV 
exóvtav TO K4AAMOS TOUS MEV MLOVBAOVÑOAVTAC 
kal kakoc fBovdevoapévouvs TreQl TAC AÚTOV 
ÑAuciac MaAdAOovV ATIUÁACOMEV NY TOUS Elc TA TV 
AMO0V COUAT EEAMAQTÓVTAC: ÓCOL O. AV TV 
aútoOv oa dripuAágwowv AfPatov  tolc 
TOVNQOLC WOTTEO LEQOV TOMOAVTEC, TOÚTOUC elc 
TOV EMTÍAOLTTOV xO0ÓVOV ÓMO0ÍWwS TIUMEV WOTTEO 
TtOUC ÓAN V TV TÓAV AYadÓv TL TOMOAVTAS. 


[59] ka ti del TAc AVOONTTÍVAC Dócac Aé yovta 
diatolferv; AAA ZeUc Ó KO0ATOV TÁVTOV év ev 
toic A4AMAO01S TV AÚTOO DÚVaV E¿vdeÍkvutal, 
TUOOS DE TO KAMAOS TATUEELVOS YLyVÓMEVOS AELOL 
rAncoiáCerw. AupitoUWwWvL ev ya elkacoBelc we 
AAkuñvnv ñA0e, xovooc de úvelce Aaván 
OUVEYÉVETO, KÚKVOC Ol yevóuevos elc TOUC 
Neupécegws kóATTOUS KAaTÉPUVYE, TOÚTO Ol TAAMV 
ómowwBelc Añdav ¿vúupevoev: Gel de peta 
téxvns añA” ou peta fBlac OnoWuevos palveral 
TI V PÚOLV TV TOLAÚTNV. 


[60] tocoútw 02 Mañdlov TOOotEeTÍUNTAL TO 
KAaAAoc TAQ' ÉkEÍVOLS Y] TAQ' YMTV VOTE Kal Tale 
yuvadél TAS AÚTOV ÚTTO TOÚTOU KOATOVUÉVALE 
OUYyVOunv  éxovon moMáacs Av Tic 
eridelcele TOV ABAVÁTOV, AL Ovn TOO KA A AOUS 


«od 


56 Envidiamos a los que destacan por su 
inteligencia o por alguna otra cualidad, a no ser 
que nos atraigan por comportarse bien con 
nosotros cada día y nos obliguen a amarles, pero 
tan pronto como vemos a personas hermosas nos 
hacemos sus amigos y sólo a ellos como a dioses 
no nos cansamos de servirles. 


57 Con más gusto preferimos servir a los que son 
así que mandar sobre otros, y tenemos más 
gratitud a los que nos mandan muchas cosas que 
a los que nada ordenan. Censuramos y llamamos 
aduladores a los que están dominados por otro 
poder, pero a los que sirven a la belleza los 
consideramos gentes de buen gusto y esforzados. 


58 Tanta veneración y cuidado usamos con esta 
ideal, 


prostituyeron por dinero y ordenaron mal su 


forma que a los hermosos que se 
propia juventud los infamamos más que a los que 
pecan contra los cuerpos de otros; y cuantos 
guardaron su juventud inaccesible a los malvados, 
haciendo de ella como un santuario, a ésos, 
durante toda su vida, los honramos como si 
hubieran hecho algún bien a toda la ciudad. 


59 ¿Para qué perder el tiempo contando opiniones 
humanas? Zeus, el que todo lo puede, muestra su 
fuerza en otras cosas, pero considera oportuno 
acercarse a la belleza en plan humilde. 

Semejante a Anfitrión, llegó a  Alcmena; 
ocultándose con oro, visitó a Dánae; hecho cisne, 
se refugió en el regazo de Némesis”, y, de nuevo, 
tomó este aspecto para unirse a Leda; aparece 
siempre en busca de tal tipo de naturaleza con 


habilidad, mas no con violencia. 


60 Y se honra tanto más a la belleza entre los 
dioses que entre nosotros, que incluso disculpan a 
sus mujeres cuando son vencidas por ella. 
Cualquiera podría señalar a muchas inmortales 
que fueron seducidas por la belleza de un mortal; 


77 La leyenda de Némesis (con culto en Ramnunte y Esmirna) se parece a la de Leda; ya aparece en HESÍODO, Teogonía 233, 
Trabajos y Días 197-201. En los Cantos Ciprios aparece como madre de Helena. 


ANTTMONCAV,  Gv  ovdeula  Aabeliv TO 
yeyevnuévov we aloxúvnv ¿xov ¿Cátnoev, AAA” 
WS KAAO0V ÓVTOV TV TETOAYUÉVOV Úuvelo dal 
madMov  N  OWwJrACDÍÓAL  TEQL  AUTOV 
nPovANBnoav. péyiotoV de TOV elonuévov 
tekuñonov. rilelouc yao Av eÚQoruev ÓLA TO 
kádMoc aBavátous yeyevnuévouve TN ÓLA TAC 
AMAS AQETACS ATÁCAS. 


ninguna intentó que se olvidase lo ocurrido como 
si fuera una vergúenza, sino que, por ser bello lo 
sucedido, quisieron que fuera cantado en himnos 
más que mantenido en silencio. La mayor prueba 
de lo dicho es que encontraríamos a muchos más 
que han llegado a inmortales por su belleza que 
por todas las demás virtudes. 


61-66 Homenaje al poder de Helena. 


[61] Ov Eldévn tocoútw TAÉOV ÉOXEV, ÓOW TEO 
kal TMV ÓYVLV AUTOV ÓMVEYKEV. OÚ yAQ MÓVOV 
aBavaciac étuxev, AMA kal thiv óúvaputv 
¡cóDeov AaffovIA TOWTOV EV TOUC AdEAPOVCE 
ón katexouévous ÚrTO TAS TeMOWUÉVNS Elc 
Oeouvc avi yaye, Bovdouévn Ol TLOTNV TOMOAL 
TV MetafboArv OUTOS OÚTOS AÚTOLE TAC TLUAC 
évaQyels ¿ówkev w0o0 OOWuévous ÚTTO TOWV Ev 
TI BAaMATTH, KLVOUVEVÓVTOV OWwCelv, OÍTIVEC Av 
AUTOUS EVOEBOS Katara déCwvraL. 


[62] jeta de tadra toCcAaúTNV Mevedáw xdAQLv 
ATTÉDWKEV ÚTTEO TOV TÓVOV KAL TOIV KLVOÚVOV 
oUS OL ¿xkelvnv ÚTTÉMLELVEV, MOTE TOD yévouc 
áravtocs tod Ileldoriówv óLipUapévtOCS kal 
KAKOIS (AVNNKÉCTOLS TIEQLUITECÓVTOS OL pÓVOvV 
AUTÓV TOV CUUPOJNV TOÚTOV ATÑA MAC EV AMA 
kal Beóv AvtL OVNTOV TOMOADA CÚVOLKOV AÚTN] 
Kal  TIAQE0Q0V lc úÚTAVTA  TOV  ALWVA 
KATEOTÑOATO. 


[63] kal TOÚTOLS Éxw TV TÓA TMV LTAQTLATOV 
Tv páñiota TA Tañdala OLACwLOVOAV ¿0yw 
TAQACTXÉCODAL UAQTUQOVIAV: ÉTL YAQ KAL VUV Ev 
OGeoárvals TAS Aakaviens Bvolac «AUVTOLC 
Aylac kal TATtolac ATOTEAOVOLV OUX we ÑOWOLV 
AMA” we Beols AupotégoLS OVOLV. 


[64] ¿vedeígato Ó€ kal ETNOLXÓQwW TW TOUMTI 
TMV aútNC OVA LV: ÓTE EV yA0 AOXÓMEVOS TÑS 
wóns ¿BAACEA UNOÉ TL TEOL AÚTNC, AVÉCTN] TOV 
opBdaAduwv ¿oteonumévocs, ertelón Ol yvodc TV 
altíav  TÑNS C0UVMPOYQAS TMV  kadovuévnv 
maldivwdlav e¿rolnoe, TÁ ALTOV elc TV 
AUT V PÚOLV KATÉCTNOEV. 


38 Localidad muy cercana a Esparta. 


61 Entre ellos, Helena se destacó en la misma 
medida en que su aspecto fue superior. Pues no 
sólo alcanzó la inmortalidad, sino que obtuvo un 
poder igual al de los dioses; y en primer lugar, a 
sus hermanos, ya sometidos por el destino, los 
hizo dioses, y, queriendo que la transformación 
fuera convincente, les dio honores tan patentes 
que, cuando son vistos por los que corren peligros 


en el mar, salvan a cuantos les invocan 
piadosamente. 
62 Después, demostró a Menelao tal 


agradecimiento por las penalidades y peligros que 
por ella había soportado, que cuando estaba 
destruido todo el linaje de los Pelópidas y a punto 
de caer en males irremediables, le libró de estas 
desgracias, y le transformó de hombre mortal en 
dios, le hizo vivir con ella y estar a su lado para 
toda la eternidad. 


63 De estos hechos, la ciudad de los espartanos, 
que conserva con mucho cuidado la tradición, 
puede servirme de testigo por sus obras; pues aún 
ahora, en Terapna* de Laconia, les hacen 
sacrificios sagrados y tradicionales, no como a 
héroes, sino como a dioses que son los dos. 


64 Helena mostró también su poder al poeta 
Estesícoro”; porque cuando al empezar una oda 
dijo algo impío sobre ella, se levantó privado de la 
vista, y cuando, al saber la causa de la desgracia 
hizo la llamada Palinodia, de nuevo le volvió a su 
primitiva naturaleza. 


39 ESTESÍCORO de Hímera (640-555 a. C. aprox.). Nacido en el sur de Italia, pasó la mayor parte de su vida en Hímera 
(Sicilia). PLAT., Pedro 243 A recoge su leyenda y tres versos de su poema. 


[65] Aéyovol dé tivec kal tOoV Ounodwv we 
¿TUOTADA TC VUKTOC OMñO0w TOOCÉTACE TOLELV 
TUEOL eri Tooíav, 
Boudouévn tOV ¿kelvwv Bávatov EnAwrtóTECOV 
1 TOV fBlov TÓOV TOV AÁMOV KATACTNOAL Kal 
péoocs pév ti kal 04 Tv Ouñoov téxvnv, 
MAMOTA DE ÓLA TAÚTNV OÚTOC ETAPOÓÍLTOV Kal 


TWV  OTOATEVICAMÉVOV 


TAQA TACLV OVOUACTIV AUTOD yevécOAL TV 
TOÍNOLV. 


[66] wc odv xkal Oíknv Aafetv kal xdotv 
ATTODODVAL OVUVALLÉVI]V, TOUS EV TOLS XOÑMAOL 
roocéxovtac AvaBNuac: kcal Ovcíals «al tas 
áMMa1c roocódo,s iAáckeo dal kal TLIUAV ATI] V 
XQ), TOUC € pM00ÓGOLVS TEL0ADOAL TL AéyELv 
TUEQL AVTNAS ÁACLOV TOWV ÚTTAQXÓVTOV EKelvI: TOL 
yAQ TETTALOEVMÉVOLS TOÉTTEL TOLAUTAS TOLELOBDAL 
TAC ATUAOXÁS. 


[67] rod de TAzlw TA TaQaAdedeiuuéva TV 
elonuévov ¿OTÍV. xWOLS YyAQ TEXVOV Kal 
pMocopiwv kal TOV AMwvV wpedeov, Ac Éxol 
TLC Av elc Exelvn v kal tTOV TTÓAEMOV TOV Towikov 
AVEVEYKElV, Óncatiaos Av kal TOD UN OoUAEÑELV 
nuac toc Pacfácoss “Edévnv abtíav eival 
vomíCoquev. edonoopev yao tods “ElAAnvac dl 
AÚTIV OMOVONOAVTAS KALKOLVIV OTOATEÍAV ÉTTL 
TOUS PapfarVOoUuS Tomoapévovs, kal TÓTE 
rowtov Triv Evowrnv Tc Acíac TOÓTTALOV 
OTNOADAV: 


[68] ¿E dv tovaútns petafboANs ETÚXOMEV WOTE 
TOV MEV ÉTTÉKELVA XQÓVOV OL OÓVOTUXODVTEC ¿v 
tolc Paofáors tv EdAnvidwv TÓAEO0V AQXELV 
neíiouvv, kal Aavaóoc qMev ¿e AtyúrttOV PUYWwWV 
Aoyoc katécxe, Káduoc de Xidwvioc Onfwv 
¿pacidevoe, Kagec Óg TAC VÍOOUVE KATWKOUVV, 
Iledorrovvhoov de cuvunáaons Ó Tavtádov 


65 Y dicen algunos de los poetas homéricos que, 
habiéndose aparecido una noche a Homero, le 
ordenó componer versos sobre los que lucharon 
en Troya, con la intención de que la muerte de 
aquellos héroes fuera más envidiable que la vida 
de los demás; y que su poesía resulta tan 
encantadora y renombrada entre todos, en parte 
gracias al arte de Homero, pero sobre todo, por 
ella. 


66 Así, como tiene poder tanto para castigar como 
para mostrar gratitud, es preciso que los que 
sobresalen por sus riquezas la hagan propicia y la 
honren con ofrendas, sacrificios y las demás 
súplicas, y que los filósofos intenten decir algo 
sobre ella digno de sus cualidades; pues 
corresponde a los espíritus instruidos hacer tales 
primicias. 


67 Es mucho más lo que ha quedado por decir que 
lo que se ha dicho. Porque, aparte de las artes, 
filosofías y otras ventajas que uno podría referir a 
aquélla o a la guerra de Troya, pensaríamos con 
justicia que Helena es la causa de que no estemos 
esclavizados por los bárbaros. Descubriremos, en 
efecto, que los griegos se pusieron de acuerdo por 
su causa e hicieron una expedición común contra 
los bárbaros, y que entonces, por vez primera, 
Europa levantó un trofeo en Asia; 


68 y a causa de estas acciones cambiamos tanto 
que, en la época anterior, los bárbaros que no 
tenían éxito en su tierra se consideraban capaces 
de gobernar ciudades griegas —Dánao%, huido de 
Egipto, sometió Argos; Cadmo!*!, el sidonio, reinó 
sobre Tebas; los carios se asentaron en las islas?; 
Pélope*, hijo de Tántalo, se apoderó de todo el 


0 Hijo de Belo, tío de Poseidón, hermano de Egipto, padre de las 50 Danaides (cf. ESQUILO, Suplicantes). Venció a Gelanor, 
rey argivo (PAUSANIAS, 11 19, 3 ss.). Sus descendientes se llamaron dánaos (cf. Ilíada 1 42). 

41 Hijo de Agenor (o de Fénix), recorrió medio mundo hasta que el oráculo de Delfos le ordenó seguir a una vaca y fundar 
una ciudad en el lugar en el que el animal se detuviera. De esta forma fundó la ciudad «cadmea» (Tebas) en Beocia (Boiotía, 


de bous «vaca»). 
2 Cf. TUC., I4. 


4 Su padre Tántalo, para probar la sabiduría de los dioses, lo cocinó y se lo sirvió a éstos en un banquete. Todos los dioses 
notaron la trampa, salvo Deméter, que inadvertidamente comió un trozo; los dioses lo resucitaron y reemplazaron con 
marfil la parte del hombro comida por Deméter (cf. PÍNDARO, Olímpica 1 40 ss., EUR,, Ifigenia entre los Tauros 387 ss,). 


TlédoW ¿xodtnoev, Meta O  ¿kelvov TÓV 
TÓMEMOV TOCAÚTNV ETtidootv TO yévOc NU0V 
¿dafev Wote cal rródeis peyálacs kal xwoav 
roñdAnvV aqpedéc0aL TV Parcpánov. 

[69] Tv  obv ties BoúvdwvtalL  TAUTA 
dLeE0yáCe0DAL KAL UNKÚVELV, OUK ATOQNOOVOLV 
apoouns, Ó0ev Elévnv ¿gw tv elonuévov 
¿govotv értarvelv, AAA TOAMAOIS KAL KALVOLC 
AÓyotc ¿vtevEovTaL TEOL AÚTNS. 


Peloponeso— mientras que, tras aquella guerra, 
nuestra raza tomó un incremento tan grande como 
para quitar a los bárbaros grandes ciudades y 
mucho territorio*, 


69 Si algunos quisieran continuar este tema y 
ampliarlo, no carecerán de motivo para poder 
elogiar a Helena, aparte de lo dicho; por el 
contrario, encontrarán muchos y extraordinarios 
argumentos para hablar sobre ella. 


AAA RS 
paa IBA ds 


y 


ABEMAUIRUMOUE 


Pretendiente de Hipodamía, tuvo que participar en la célebre carrera de carros de Pisa, y logró la victoria y con ella la mano 
de Hipodamía gracias a la traición del auriga Mirtilo. De su nombre deriva el del Peloponeso. 


44 HERÓD,, 11-5. 


